
No sé muy bien si vienes o vas,  

yo nunca registro tu intimidad, 

pero últimamente cuando despierto  

sin ninguna copa todavía en el cuerpo 

me miro al espejo y veo a un idiota  

que se pierde por ti,  

que se esconde en un falso beso,  

que vive en los mundos de Jauja 

para ser feliz. 

 

No sé muy bien a qué huele tu pelo,   

yo no olfateo lo mismo que un perro 

buscando una evidencia,  

una prueba palpable  

de que eres perversa, 

yo si no creo… mejor lo dejo,  

pero aún creo en ti,  

yo quiero creer en ti,  

y si no creo… mejor lo dejo.  


